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    NUNCA SOÑAMOS EN COLORES es una obra inédita y original. Su difusión o representación por cualquier medio está prohibida sin la aprobación expresa y por escrito de su autor.
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    CUMPLEAÑOS DE ASIER


     Lugar tranquilo, alejado de la ciudad. Hay un sofá en el centro y una mesita baja.


    [ACTOS I Y IX]


     


     


    CASA DE ASIER Y LETICIA


    Vivienda. El salón es amplio: a la izquierda están las puertas que dan acceso al dormitorio principal y a la despensa, en el centro hay un sofá con una mesa baja y una lámpara de pie. Frente al sofá una televisión. Al fondo a la izquierda está el acceso a la habitación de Rodrigo y al fondo a la derecha la puerta de entrada a la vivienda. En el lateral derecho, una mesa alta y estanterías.


    [ACTO III, IV, V, VI, VII]


     


     


    SALA DE ESPERA DEL HOSPITAL


    Sala de espera de un hospital. En el centro hay una mesita baja. A la derecha está la entrada a la consulta. A la izquierda hay sillas y la puerta de acceso.


    [ACTO X]


    


    

  


  
     
 


     


     


     


    PRIMER ACTO


     


     


     


    I


    PERDIENDO LA CABEZA



     


     


    Cumpleaños de ASIER. ASIER y RAQUEL juegan y pelean por tener el iPad dando vueltas al sofá hasta que finalmente se sientan. ASIER viste ropa casual/formal y RAQUEL un vestido rojo.


     


     


    ASIER


    (Señala en el iPad)


    Mira cielo: qué preciosidad de foto. Qué bien nos lo pasamos en Pekín.


     


     


    RAQUEL


    No me lo había pasado tan bien en toda mi vida. Como nos reímos ¿eh?


     


     


    ASIER


    Si, claro… A ti te hizo mucha gracia cuando aquel mono me tiró mierda, ¿no?


     


     


    RAQUEL


    (Ríe y señala en el iPad)


    ¡Ai, calla! Como te puso la camisa… ¡Y mira! Ahí estamos los dos en la muralla china. ¡Qué guapos!


     


     


    ASIER


    (Pasa de foto en el iPad)


    Si, preciosos… Fue maravilloso recorrer casi 40 kilómetros del tirón y en chanclas… ¡Y fíjate en esta! Cuántos recuerdos de Alaska…


     


     


    RAQUEL


    En Alaska todo era increíble. ¿Te acuerdas de la aurora boreal? Es lo que más me ha impresionado en toda mi vida: te hace sentir tan minúsculo, tan gris…


     


     


    ASIER


    (Juguetón)


    A mí lo que más me ha impresionado en toda mi vida eres tú.


     


     


    RAQUEL


    ¡Anda, bobo! Reconoce que cuando viste eso en el cielo te quedaste sin palabras… Te quedabas mirando para arriba con la boca abierta.


    (RAQUEL abre la boca, riéndose de ASIER)


     


     


    ASIER


    (Encantador)


    Como cuando te miro a ti.


    (ASIER abre la boca, imitando a RAQUEL)


     


     


    RAQUEL


    (Sonríe y señala en el iPad)


    Calla y enséñame más fotos. ¡Ai, para! ¡Vuelve para atrás! Ésta es de Bali… ¡Qué playas, eh! Lo que daría yo por estar ahora mismo allí tomando el sol.


     


     


    ASIER


    Si, las playas eran muy bonitas… Se me fastidió un poco el viaje cuando estábamos haciendo surf y las olas me arrastraron unos metrillos hacia el mar…


     


     


    RAQUEL


    ¿Unos metrillos? Asier, tuvo que ir la lancha de rescate para llevarte de vuelta a la orilla.


     


     


    ASIER


    ¡Bah! Son unos exagerados. Estaba buscando las olas buenas, que siempre están un poco más lejos. Eso lo sabe todo el mundo, es de primero de surf.


     


     


    RAQUEL


    Cariño, te tiraste dos horas echando agua por la nariz. Admítelo: no tienes ni idea de surf.


     


     


    ASIER


    (Juguetea con RAQUEL)


    ¿Qué no? ¿Que no tengo ni idea de surf?


     


     


    RAQUEL


    (Entra al juego)


    No… Eres muy fantasma…


    (Riéndose)


     


     


    ASIER


    (Muy intenso)


    ¿Si? ¿Y qué te va a hacer éste fantasma?


    (Intenta besarla en el cuello)


     


     


    RAQUEL


    (Apartándose y levantándose del sofá)


    Este fantasma no me va a hacer nada hasta que no reciba su regalo de cumpleaños. Y después… Ya veremos.


     


     


    ASIER


    (Falsamente irritado)


    Te dije que no quería regalos ni sorpresas. Odio celebrar mi cumpleaños. Y más a partir de los 30… ¡Por favor! A esta edad ya no se celebran los cumpleaños.


     


     


    RAQUEL


    (Se coloca detrás de ASIER)


    Celebrarás lo que yo te diga, cielo mío. Voy a por tu regalito, así que cierra los ojos, que aún no puedes verlo.


    (Le tapa los ojos a ASIER)


     


     


    ASIER


    (Quejica)


    No pienso cerrar los ojos. Raquel, que ya no soy un niño pequeño…


    (RAQUEL gira la cabeza de ASIER hacia ella y le mira fijamente muy seria)


    ¿De verdad tengo que cerrar los ojos?


    (RAQUEL continúa mirándolo muy seria)


    Vale, está bien… Ojos cerrados.


    (RAQUEL sonríe)


     


     


    ASIER cierra los ojos y RAQUEL comprueba en repetidas ocasiones si los tiene cerrados haciendo gestos con las manos por delante de la cara de ASIER.


    RAQUEL sale de la habitación por la izquierda.


     


     


    ASIER


    (Abriendo un ojo)


    ¿Falta mucho?


     


     


    RAQUEL


    ¿Ya empezamos? No estropees el momento. A ver… ¡No mires, eh!


     


     


    RAQUEL vuelve con un regalo y lo esconde tras el sofá.


     


     


    ASIER


    Que no, pesada…


     


     


     RAQUEL vuelve a salir y trae una tarta con 2 velas encendidas y la pone frente a ASIER.


     


     


    RAQUEL


    Pesada no, que nos conocemos. Todo tiene que ser perfecto.


     


     


    ASIER


    ¿Puedo abrir ya? 


     


     


    RAQUEL


    ¡Ahora! ¡Feliz cumpleaños cariño!


     


     


    ASIER abre los ojos.


     


     


    ASIER


    ¡Una tarta!¡Pero qué maravilla! ¡De chocolate! Joe, muchas gracias cielo, pero no era necesario.


     


     


    ASIER se levanta y besa a RAQUEL.


     


     


    RAQUEL


    De nada cariño. Y si que era necesario. Y ahora… ¡A buscar tu regalito!


     


     


    ASIER


    (Quejica)


    ¡Pero cariño! No tenías que haberme comprado nada…


     


     


    RAQUEL


    Es solo un detalle.


     


     


    ASIER


    Con la tarta ya habría sido suficiente… No tenías que haberte gastado tanto dinero.


     


     


    RAQUEL


    (Nerviosa y contenta, empujando a ASIER hacia la derecha)


    ¡Pero tu que sabes lo que me he gastado! ¡Si no sabes ni lo que es! ¡Venga, búscalo!


     


     


    ASIER


    (Moviéndose hacia la derecha)


    A ver… ¿Estará por aquí?


     


     


    RAQUEL


    (Persiguiendo a ASIER muy pegada a el)


    Frío, frío…


     


     


    ASIER


    (Moviéndose hacia la izquierda)


    ¿Y por aquí?


     


     


    RAQUEL


    (Persiguiendo a ASIER)


    ¡Cuidado! Que te congelas…


     


     


    ASIER


    (Moviéndose hacia la parte frontal del sofá)


    Y por el sofá…


     


     


    RAQUEL


    (Persiguiendo a ASIER)


    El sofá está más calentito…


     


     


    ASIER


    (Descubre el regalo tras el sofá)


    Puede ser… ¡Esto!


     


     


    RAQUEL


    (Muy contenta)


    ¡Si!


     


     


    ASIER


    Cielo, no tenías que haberte gastado nada, si a mi con estar aquí contigo…


     


     


    RAQUEL


    (Le interrumpe)


    ¡No seas pesado y ábrelo!


     


     


    RAQUEL coge el regalo y se lo lleva corriendo al sofá. ASIER se sienta también y RAQUEL le pone el regalo encima.


     


     


    ASIER


    (Abriendo el papel de forma muy cuidadosa)


    A ver que tenemos por aquí…


     


     


    ASIER quita el lazo con mucho cuidado y empieza a despegar el celo del papel muy despacio y RAQUEL se empieza a poner nerviosa.


     


     


    RAQUEL


    (Impaciente)


    Venga… Con más alegría… Con más sangre…


     


     


    ASIER


    (Muy tranquilo)


    Si, si… Tranquila. Me gusta abrir los regalos con tranquilidad y disfrutar del momento de…


     


     


    RAQUEL le coge el regalo y rompe todo el papel de forma brusca.


     


     


    RAQUEL


    (Sonriendo)


    ¡Alah! Abierto. Mira dentro de la caja… ¿Qué será, que será…?


     


     


    ASIER abre la caja y se queda petrificado al ver el interior.


     


     


    RAQUEL


    ¿Te gusta?


     


     


    ASIER


    (Boquiabierto)


    Pero…


     


     


    RAQUEL


    ¿Te gusta o no? Ai, di algo…


     


     


    ASIER


    (Boquiabierto)


    ¿Cómo es posible? No puede ser… Claro que me gusta. Pero… ¿Cómo pudiste…?


     


     


    RAQUEL


    (Muy seria)


    Sabes que no puedes preguntarme eso… Recuerda las normas.


     


     


    ASIER saca un muñeco “Gusyluz” y se queda mirándolo.


     


     


    ASIER


    (Se levanta del sofá)


    Cuando era pequeño me operaron de apendicitis y al despertar de la anestesia recuerdo que estaban mi padre y mi madre con un regalo y era un gusyluz como éste. ¡Se lo pedía todas las navidades! ¡Y mira qué es feo, eh! Se convirtió en mi mejor amigo, me lo llevaba a todas partes. Pero cuando hicimos la mudanza, lo metí en una caja, y los mozos de la empresa de transporte la perdieron.


     


     


    RAQUEL


    Me alegro que te guste cariño. Sé que es muy importante para ti.


     


     


    ASIER


    (Emocionado)


    Además… ¡Es el mismo modelo que el mío! Los mismos colores… ¡Todo! Pensaba que ya no se fabricaban. Fíjate, si hasta tiene el brazo descosido como el que yo tenía… ¿De dónde lo has sacado?


     


     


    RAQUEL


    (Vacilante)


    Bueno, digamos que… Busqué en un lugar donde tú no mirarías jamás.


     


     


    ASIER


    Hacía mucho tiempo que no veía este muñeco y me acaban de venir muchos recuerdos maravillosos. Muchas gracias Raquel, de verdad.


     


     


    RAQUEL


    (Muy contenta y levantándose del sofá)


    ¡De nada mi amor!


    (RAQUEL pone los labios para que ASIER le de un beso)


     


     


    ASIER


    (Se aparta de RAQUEL extrañado)


    Fíjate que no recuerdo haberte contado nada de lo del muñeco. Cada día me sorprendes más, siempre que estoy contigo se hacen realidad todos mis deseos.


     


     


    RAQUEL


    Cuando todos los deseos de alguien son un poco de cariño y algún mimito de vez en cuando, es muy fácil hacerlos realidad.


     


     


    ASIER


    No… Me refiero a que siempre apareces por sorpresa cuando más te necesito, y… No sé, que me das… suerte.


     


     


    RAQUEL


    Por esa regla de tres, yo podría decir que eres tú el que me da suerte a mi.


     


     


    ASIER


    Tengo que decirte una cosa: a veces pienso que eres un poco bruja…


     


     


    RAQUEL


    ¿Ah, si? Pues como soy un poco bruja, vamos a hacer una cosa: piensa en un deseo y sopla las velas lo más fuerte que hayas soplado nunca. Si lo haces bien, se cumplirá.


     


     


    ASIER


    (Bromeando)


    Pero… ¿Ya lo has hechizado con tus brujerías?


     


     


    RAQUEL hace gesto de hechizarlo con las manos por encima del pastel.


     


     


    ASIER


    ¿Eso es todo? ¡Con más arte mujer!


     


     


    RAQUEL


    (Hace un hechizo más completo y se encienden luces de colores por toda la habitación)


    ¡Ahora! ¡Sopla!


     


     


    ASIER


    Bueno, pero ya sabes que yo no creo en estas cosas…


     


     


    RAQUEL


    Hay veces que funciona.


     


     


    ASIER


    Y las otras falla. Es pura superstición.


     


     


    RAQUEL


    No pierdes nada por intentarlo.


     


     


    ASIER


    Está bien. Allá voy.


    (Hincha sus pulmones y se prepara para soplar)


     


     


    RAQUEL


    Recuerda: piensa bien el deseo y sopla muy fuerte. Una, dos, y… ¡Tres!


     


     


    ASIER sopla el pastel y se escucha un sonido muy fuerte de soplido/viento.


     


     


    Oscuro.


     


     


     


     


     


    

    


    
  


  
     
  

     


     


     


    II


    PRIMER MONÓLOGO



     


     


    ASIER se coloca en el centro del escenario muy cerca del público y una luz le ilumina.


     


     


    ASIER


    Y de un único soplido, apagué todas las velas, pensando en mi deseo… Pero… ¿Qué más puedes desear cuando eres completamente feliz? Es evidente: que dure para siempre.


     


    Tras el soplido nuestros cuerpos se abrazaron y… ocurrió lo inevitable. Ni ciencia ni religión podrían explicarlo. Ni siquiera yo sería capaz de intentar contároslo aquí, ahora, y acercarme lo más mínimo a lo que ocurrió esa noche.


     


    ¿Sabéis por qué todo era perfecto? Os voy a contar nuestro secreto: no nos necesitábamos. No éramos parásitos. Y los dos lo sabíamos desde el principio…. ¡No hacía falta decirlo! Todo ocurría por que los dos queríamos… No por necesidad.


     


    Siempre he pensado que la necesidad es el cáncer de la pareja. Nosotros decidimos apartar la necesidad desde el principio, y al orgullo, que tampoco nos hacía falta. Y desde aquel momento todo fue maravilloso. Era amor. Amor de verdad… Del bueno.


     


    Y cada día es mejor. Con Raquel la vida es un sueño hecho realidad, consigue hacerme feliz y saca lo mejor que hay en mi. Por muchos problemas que surjan, ella siempre está ahí. Siempre.


     


    Todo era perfecto. Absolutamente perfecto. Pararía el tiempo cinco minutos después de soplar las velas y lo disfrutaría toda la eternidad… Algo ocurrió esa noche. Antes de terminar la mejor noche de mi vida, algo lo cambió todo.


     


    Pero para comprender lo que ocurrió debemos volver atrás. Debemos retroceder aproximadamente un año en el tiempo.


     


     


    Oscuro.


    

    


    
  



  

     
 

     


     


     


    SEGUNDO ACTO


     


     


     


    

      III


      COMIENZAN LOS PROBLEMAS


    


     


     


    Salón de la casa de ASIER y LETICIA. Entra por la puerta principal LETICIA empujando la silla de ruedas de ARIADNA. LETICIA lleva bolsas de la compra. Dejan las bolsas en el suelo.


     


     


    LETICIA


    Venga Ari, ahora colocamos la compra y luego me ayudas a hacer la cena. Voy a ver que tal está el niño, espérame aquí.


     


     


    Sale LETICIA hacia la habitación de Rodrigo y entra ASIER por la puerta principal. Va muy borracho.


     


     


    ASIER


    ¡Ostiá! ¿Pero qué te ha pasado Ari?


     


     


    ARIADNA


    ¡Bonjour Messier-Assier!


     


     


    ASIER


    ¡Ya sabía yo que se iba a tirar por la ventana cualquier día! ¡Mira que les dije a los del hospital que pusieran barrotes en la habitación!


     


     


    Entra LETICIA al salón.


     


     


     


    LETICIA


    No se ha tirado por ningún sitio. Está en la silla de ruedas por que la medicación que le han puesto es tan fuerte que no puede ni andar.


     


     


    ASIER


    Ah, estupendo…


    (Pone la bolsa en los brazos de LETICIA y ARIADNA se la coge)


     


     


    LETICIA


    ¿Sabes que hora es?


     


     


    ASIER


    (Tambaleándose y mirando el reloj)


    Las nueve y treinta y siete, de nada.


    (Se sienta en el sofá)


     


     


    LETICIA


    No, idiota. ¡Qué por qué narices llegas tan tarde si sales de trabajar a las seis! ¿Dónde estabas?


     


     


    ASIER


    Estaba en una reunión muy importante…


     


     


    ARIADNA


    (Tono infantil)


    ¡Mentira podrida!


     


     


    ASIER


    (Hacia ARIADNA)


    ¡Cállate tú!


     


     


    LETICIA


    Y esa reunión… ¿No sería en el bar? Asier, que hueles a alcohol desde la otra punta de la casa. ¿Otra vez te han liado Lucas y compañía?


     


     


     


    ASIER


    (Le entra hipo)


    ¿Lucas? No, no… Bueno, a ver, Lucas estaba… Estar, estaba… Pero era una reunión muy importante con el jefe.


     


     


    ARIADNA


    ¡Va fino!


     


     


    LETICIA


    (Muy seria)


    ¿Has bebido mucho?


     


     


    ASIER


    (Con hipo y señalando con 3 dedos)


    No… Dos cañas…


     


     


    LETICIA


    ¿Y ese hipo?


     


     


    ASIER


    ¿Hipo? No. Es la alergia. Las putas “gramenias" que me tienen “acribillao”…


     


     


    LETICIA


    Ya, la alergia… A ver, ¿Y se puede saber qué han dicho en esa reunión tan importante?


     


     


    ARIADNA rebusca por el maletín de ASIER y empieza a tirar todos los papeles por el suelo y a morder lápices y bolígrafos.


     


     


    ASIER


    Pues que van a despedir a mucha gente, la cosa va mal de cojones. Oye, Ari, deja ya mis bolis de una vez. Y dicen que esta semana nos comunicarán los despidos mediante su secretaria.


     


     


    LETICIA


    (Sonríe falsamente)


    Ah, su secretaria…


     


     


    ASIER


    (Muy suave)


    Si, la secretaria, Carmen. La chica esta tan “monilla de”… así, con media melena, de Talavera de la Reina, la que llegó hace un par de años a la empresa y…


    (Es interrumpido)


     


     


    LETICIA


    (Enfadada)


    ¡Ya sé quién es Carmen! Joder, Asier… ¿Me quieres decir que vamos a hacer si te echan? Ahora mismo solo tenemos tu sueldo y tu hijo tiene la mala costumbre de comer todos los días. ¿De qué vamos a vivir si te despiden?


     


     


    ASIER


    (Riéndose de LETICIA)


    No mujer, ¿Cómo me van a despedir a mí? Si yo soy el único que… ¡Y no esa panda de borrachos! Vamos, que soy el que mejor… ya sabes. Además, tranquila cariño, ¡Que el amor lo puede todo!


    (Se lanza a darle un beso)


     


     


    LETICIA


    (Esquivando el beso)


     Ah, claro… ¡El amor! Entonces, cuando vaya a la carnicería, le pago los filetes al carnicero con arrumacos y besitos, ¿no? Y cuando haya que pagar la ortodoncia al dentista de Rodrigo, pues nada, le doy un abrazo y le digo que le quiero. Déjate de fantasías Asier. ¿Tú de verdad crees que alguien puede vivir del amor en el mundo real?


     


     


    ASIER se lo piensa un rato mientras se tambalea.


     


     


    ASIER


    (Dudando y muy bajito)


    ¿Las putas?


     


     


    ARIADNA suelta una carcajada muy extraña y exagerada.


     


     


    ASIER


    Mira, a tu hermana le ha hecho gracia… ¡Gracias Ari, guapa!


     


     


    ARIADNA le hace un gesto obsceno con la lengua a ASIER.


     


     


    LETICIA


    Oye, eso no se hace…


     


     


    ARIADNA vuelve a reírse.


     


     


    ASIER


    En fin… ¿Dónde está mi hijo?


    (Hace gesto de llamar al perro y silbando)


    ¡Rodri, bonito, ven con papá!


     


     


    LETICIA


    ¡Shhh! Baja la voz. Ya está dormido; le dolía mucho la tripa y hace un par de horas le metí en la cama. Y como tú estabas emborrachándote por ahí y yo tenía que hacer la compra, le he tenido que dejar solo en casa.


     


     


    ASIER


    (Entre dientes)


    ¿Le has dejado solo? Vaya madre… Bueno, voy a llevar a tu hermana al hospital,


     


     


    LETICIA


    ¿Cómo?


     


     


    ASIER


    Que si, que se va a hacer de noche y cuando sale la luna se pone nerviosa. Vamos, Ari, que te acerco con el coche en un minuto.


     


     


    LETICIA


    (Cogiendo la silla)


    No vas a llevarla a ningún sitio… ¡Pero si apenas puedes andar!


     


     


    ASIER


    (Tirando de la silla)


    ¡Que yo estoy perfectamente! ¡Dos cañas he tomado! ¡Dos!


     


     


    LETICIA


    Dos cañas los cojones. Si te pillan así te meten preso.


     


     


    Tiran de ARIADNA para un lado y para otro hasta que ARIADNA le escupe a ASIER y suelta la silla.


     


     


    ASIER


    ¡Me ha escupido! ¡Qué asco “la tía guarra”!


     


     


    LETICIA


    (Ayuda a ASIER a limpiarse)


    Mira… Me tenéis frita. Mañana voy a llevarla a primera hora al hospital. Tiene unas pruebas importantísimas para que vean que está mejor y puedan darle el alta. Mi hermana se va a quedar esta noche a dormir aquí y punto.


     


     


    ASIER


    ¿Podemos hablar un momento? A solas…


     


     


    ASIER se lleva a ARIADNA, la pone contra la mesa grande y vuelve para hablar con LETICIA.


     


     


    ASIER


    Pero cariño… ¡Que está loca! ¿Cómo va a dormir aquí? ¡Que me tiene amenazado de muerte! ¡Está zumbada! Acuérdate cuando la pillé olisqueando los calzoncillos del niño.


     


     


    LETICIA


    No está loca. Es un trastorno psicopatológico con conducta agresiva aleatoria.


     


     


    ASIER


    Como una puta cabra… Y aleatorio los cojones, que siempre me insulta a mí ¡Me tiene manía!


     


     


    LETICIA


    Mira, se va a quedar te pongas como te pongas, es mi hermana, así que más te vale tratarla bien. Además que yo aguanto sin rechistar a tus sobrinos “los delincuentes” cuando vamos a Torrevieja. Y pongo buena cara cuando tu abuela me llama zorrón por ponerme bikini.


     


     


    ASIER


    (Enfadado)


    ¡Hey! Ni mencionar a mi abuela. ¡Mi abuela es la polla! Y no es lo mismo: mis sobrinos no te amenazan de muerte cada vez que yo no estoy.


     


     


    LETICIA


    (Riéndose y girando a ARIADNA hacia el público)


    Pero como te va a amenazar la pobre si apenas puede hablar de la medicación que le meten… Ya verás que bien duerme hoy en el sofá. Anda, colocad la compra encima de la mesa mientras voy a ver que tal está el niño


     


     


    Sale LETICIA hacia el dormitorio principal.


     


    ASIER coge una caja de cereales de la bolsa y la pone encima de la mesa y ARIADNA la tira al suelo, así en tres ocasiones.


     


     


    ASIER


    Anda que la tienes contenta… Ariadna, guapa… Si cada vez que yo coloco algo tu lo tiras no vamos a terminar nunca, y entre que yo voy un poco achispado y tú estás como las maracas, veo que vamos a terminar mal.


     


     


    ARIADNA


    (Muy seria, mirándole fijamente y tirando los cereales al suelo)


    A ti te voy a destripar mientras duermes.


    (Suelta una carcajada)


     


     


    ASIER


    (Educativo pero miedoso)


    Ari, está muy feo decir esas cosas…


     


     


    ARIADNA


    (Muy seria)


    Y cuando termine contigo iré a por tu hijo.


    (En bajito y sonriente)


    ¡Le voy a pasar por encima del cuello con la silla!


     


     


    ASIER


    ¿Ah, si? ¡Se acabó!


     


     


    Entra LETICIA de nuevo.


     


     


    ASIER


    (Muy enfadado y agachándose a la altura de ARIADNA)


    Mira, hija de Caín, como se te ocurra tocar un solo pelo de mi hijo te voy a dejar sentada en la silla, pero para siempre.


    (ARIADNA le hace gesto de cortar cuello y ASIER se agacha a desinflar las ruedas)


    ¡Te desinflo las ruedas, eh! ¡Te las desinflo! ¿Dónde está el pitorro?


     


     


    LETICIA


    (Apartando a ASIER)


    ¡Oye, déjala! ¿Se puede saber que te ha hecho ahora?


    (ARIADNA rompe a llorar y LETICIA la arropa)


    Pobrecita. Venga cielo, ya pasó… Viene borracho y es malo…


     


     


    ASIER


    (Alucinando)


    ¡Que me dijo que me iba a destripar! ¡Y al niño!


     


     


    LETICIA


    Pero cómo te va a decir eso, si la pobre está tan empastillada que no puede casi ni hablar, que me lo ha dicho el médico. Mira, hoy vas a dormir tú en el sofá, y mañana cuando se te pase la moña y la tontería ya tendremos tú y yo una charla, señorito…


    (Se va de la habitación muy rápido. A los pocos segundos vuelve y se lleva a ARIADNA)


    ¡Señorito!


     


     


    Mientras salen del salón ARIADNA hace el corte de manga a ASIER sacando la mano por detrás de la silla.


     


     


    ASIER


    (Refunfuñando)


    Loca hija de…


    (Contento)


    Bueno, mejor. Aquí por lo menos tengo televisión.


    (Busca el mando de la televisión y tira juguetes que hay encima de la mesa)


    ¡A ver la televisión! ¿Dónde estará el mando de la…? Que manía con quitar el mando de encima de la mesa. ¿Y ahora dónde está?


     


     


    ASIER busca el mando por todos lados y no lo encuentra, hace mucho ruido.


     


     


    LETICIA


    (Desde la habitación)


    Deja de hacer ruido. Si buscas el mando lo tengo yo. No son horas de ver la tele, que no echan nada. ¡A dormir!


     


     


    ASIER


    (Entre dientes)


    Bruja asquerosa…


     


     


    LETICIA


    (Desde la habitación)


    ¿Qué has dicho?


     


     


    ASIER


    (Falsa simpatía)


    ¡Que eres muy hermosa!


     


     


    ASIER coge una de las revistas que hay encima de la mesa y se tumba en el sofá, tapándose con la manta de mala manera.


     


     


    ASIER


    ¡Coño! La “Muy Interesante”… Hace años que no leo una de éstas. A ver… Oh, “El increíble mundo de los sueños”, ¡Qué… Qué interesante! A ver si esto me ayuda a coger el sueño…


    (Lee la revista)


    Las cabras duermen más de 18 horas al día… Lo bien que viven estos bichos… ¡Pero si parecen perros retrasados! Ah, y mira, no sabía yo que mientras dormimos quemamos grasa de nuestro cuerpo… ¡Mañana me borro del gimnasio y a echar siestas, que es gratis y el sofá ya está pagado! A ver que más hay por aquí… Un estudio de la universidad de Machasutes… de Massatuches…


    (ASIER se cae del sofá y se levanta muy rápido y disimula la caída)


    Un estudio de la complutense, descubre que nunca soñamos en colores…


    (Deja la revista encima de las rodillas)


    ¿Cómo? ¿Que nunca soñamos en colores? Pues yo juraría que yo si que…


    (Gritando)


    ¡Cariño! ¡¿Tú sueñas a color o en blanco y negro?!


     


     


    LETICIA


    (Desde la habitación)


    Como me tenga que levantar y vaya para el salón tu vas a soñar para siempre. ¡Ya verás! ¡Al final me encuentras!


     


     


    ASIER


    (Se vuelve a tumbar. Bosteza)


    Bueno… Pues si eso ya un día… Pongo a grabar el cerebro antes de dormir… 


    (Durmiéndose y arropándose con la manta)


    Y ya luego… al día siguiente… lo vemos…


    

    


    

  




  

      
 

     


    

      IV


      APARECE RAQUEL


    


     


    RAQUEL entra por la puerta de la despensa, muy despacio, con un vestido rojo, y se queda a la altura del sofá mirando a ASIER unos instantes. Se sienta en un hueco de sofá, a los pies de ASIER, y comienza a moverlo para despertarlo.


     


     


    RAQUEL


    (Susurrando)


    Asier… Despierta. Venga, arriba dormilón…


     


     


    ASIER


    (Entreabre un poco los ojos y ve a RAQUEL. Está muy dormido)


    ¿Qué quieres ahora?


     


     


    RAQUEL


    (Susurrando)


    Mañana por la noche tendremos la casa para nosotros solos, y aprovechando la ocasión pues… Me gustaría que tuviésemos nuestra primera cita… ¿Te apetece?


     


     


    ASIER


    (Adormilado)


    ¿Cita? Claro, claro…


     


     


    RAQUEL


    (Susurrando)


    Estupendo. Va a ser genial. Mañana por la noche nos vemos.


     


     


    ASIER


    (Soñando/Murmurando)


    Deja en paz a mi abuela… ¡Mi abuela es dios!


     


     


    RAQUEL niega con la cabeza sonriendo y da un beso en la frente a ASIER.


     


     


    RAQUEL


    (Susurrando)


    Hasta mañana.


     


     


    RAQUEL se va por el mismo lugar que entró y cuando sale, ASIER se incorpora rápidamente del sofá, despertándose de golpe y sobresaltado, mirando a todos los rincones de la habitación. ASIER queda extrañado, niega con la cabeza, vuelve a acostarse, y se duerme.


     


     


    Oscuro.


    

    


    

  



  
     
  

     


    V


    MÁS PROBLEMAS



     


     


    ARIADNA está en la silla al lado del sofá con una lata de RedBull en la mano y la mirada perdida. En el suelo hay varias latas de RedBull. 


     


     


    ARIADNA


    (Mirando hacia el público)


    Rodolfo, es la última vez que te lo repito: mete en la jaula de una vez al puto gnomo y ponte a estudiar. ¡Que te pongas a estudiar he dicho! ¡Ala, ya me has cabreado! ¡A tu habitación! Sabes que no me gusta enfadarme, pero me estás poniendo un poquito nerviosa y al final mami te va a reventar la cabeza…


     


     


    Entra ASIER por la puerta principal.


     


     


     ASIER


    (Se lleva un susto al ver a ARIADNA)


    Coño, Ari, tú otra vez por aquí… ¿Qué tal fue esta mañana la visita al médico? ¿Ya puedes usar cubiertos de verdad?


     


     


    ARIADNA


    ¿Necesito un RedBull? No quiero molestarte.


     


     


    ASIER


    ¿Un RedBull? Pero si te has tomado ya muchos… Venga, deja eso, que al final te van a salir alas… Y ya nos llega con que tengas ruedas.


    (Le quita el RedBull de la mano)


     


     


    ARIADNA


    No quiero molestar a mi hijo. ¿Necesitas molestarme?


     


     


    ASIER


    ¿Pero de qué hijo hablas? A ver, céntrate… ¿Dónde está tu hermana?


     


     


    ARIADNA


    No quiero molestarte, pero… Necesito hacerte una pregunta. ¿Necesito un RedBull?


     


     


    ASIER


    Como las maracas… A ver, voy a insistir, que creo que no me estás escuchando:


    (Vocalizando mucho)


    ¿Dónde está tu hermana?


     


     


    ARIADNA


    (Imitando su forma de vocalizar)


    ¿Necesito un RedBull?


    (Negando con la cabeza)


    Pues no lo necesito… ¿Necesitas volver a preguntarme? Pues necesito saberlo.


     


     


    ASIER


    (Haciendo gesto de alucinar)


    Vaya tela… ¡Vaya tela!


     


     


    ASIER busca a LETICIA por las habitaciones.


     


     


    ARIADNA


    Pues necesito que mi hijo Romueldo, esté tranquilo, que sé que mañana va a ir al instituto y  tiene un examen…


     


     


    ASIER


    (Murmurando)


    Anda que te iba a salir guapo el niño…


    (Gritando por la casa)


    ¡Cariño! ¡Que a tu hermana le ha dado un brote! ¡Que dice que tiene un hijo!


     


     


    ARIADNA


    ¿Necesitas volver a preguntarme? Pues necesito un RedBull.


     


     


    ASIER saca su teléfono móvil para llamar.


     


    Mientras ASIER habla por teléfono, ARIADNA coge un peluche de un león y “reproduce” la escena de “El Rey León”, dando a luz a Simba y enseñándolo a todos los demás animales mientras canta la canción de la película.


     


     


    ASIER (Móvil)


    Cariño… Que no sé si habrán preñado a tu hermana. ¿Dónde estás?


    ¿En el hospital? ¿Y eso…?


    Espérame ahí que ahora mismo voy.


    No, no, no… ¿Cómo me voy a quedar yo aquí con la loc… con tu hermana?


    (Cediendo)


    Vale… Está bien. Pero llámame en cuanto sepas algo, que me dejas preocupado.


    Un beso cariño.


     


     


    Cuelga el teléfono y lo guarda en el bolsillo. ASIER se va hacia ARIADNA gira la silla hacia él, enciende a lámpara y la enfoca hacia su cara y se pone frente a ella, muy cerca.


     


     


    ASIER


    (Hablando despacio, tono mafioso y apuntándole con la lámpara)


    Así que se pone Rodri malito y no eres capaz ni de decírmelo. Y encima te ventilas todos los RedBull de la nevera… ¡Lo más caro! No fuiste a por el té sin azúcar del Mercadona… ¡No! Fuiste a por latas que valen casi dos euros cada una. Muy mal Ariadna, muy mal…


     


     


    ARIADNA


    (Asustada)


    No necesito un RedBull.


     


     


    ASIER


    No… ¡Claro que no! Y como nos vamos a quedar tú y yo solitos esta noche te vas a ir ahora mismo a la camita y vas a contar ovejitas hasta que te quedes dormidita. ¿Estamos?


     


     


    ASIER la lleva hacia la habitación.


     


     


    ARIADNA


    Pues necesito destriparte.


     


     


    ASIER


    (Cabreándose)


    Mira, mira… No empecemos, que te ato a la cama y te comes todos los “chipifroskis” que tiraste ayer por el suelo, que aún están en la papelera ¡Eh! Que tuve que recogerlos uno a uno con la mano por que no encontraba la puta escoba.


     


     


    ARIADNA


    Pues necesito ayudar a mi hijo Ruperto.


     


     


    ASIER


    ¡Claro! Vamos a la habitación que está allí Rigoberto y ya le ayudas con los deberes y con todo… ¡Ya verás que notaza saca! ¡Qué digo notaza… Matrícula de honor!


     


     


    Salen del Salón.


     


    ASIER vuelve a los pocos segundos.


     


     


    ASIER


    ¡Y no salgas hasta mañana, eh! Si sales… ¡Muere tu hijo!


     


     


    ARIADNA


    (Desde la habitación)


    ¿No necesitas preguntarme? Pues necesito un RedBull.


     


     


    ASIER


    ¡Venga a dormir ya! Ya verás que noche me da. Entre las pastillas y el RedBull… va fina.


    (ASIER se sienta en el sofá)


    Bueno, por fin un rato para mí: a ver el partido tranquilamente y a relajarme un poquito.


     


     


    ASIER busca el mando de la televisión por todas partes pero no lo encuentra.


     


     


    ASIER


    (Enfadado y sacando su teléfono móvil)


    Ya verás cómo esta tía lo haya perdido…


     


     


    ASIER (Móvil)


    Cariño… Hola, hola… No te quiero molestar, pero…


    ¿Sabes algo del mando de la televisión? No lo encuentro por ninguna parte y…


    Vale, vale…


    Pero entonces…


    No, yo solo digo que…


    (Enfadado)


    Digo que ¿por qué cojones tenemos una televisión si nunca puedo verla?


    (Resignándose)


    Venga, mañana lo hablamos.


    Si, mejor en persona.


    Un beso para el enano, otro, otro para ti…


    Buenas noches.


     


     


    ASIER cuelga el teléfono.


     


     


    ASIER


    (Gritándole al teléfono)


    ¡Zooooorrrraaaaa!


     


     


    ARIADNA


    (Desde la habitación gritando muy fuerte)


    ¡Fóllame león!


     


     


    ASIER


    ¡A dormir ya!


     


     


    ARIADNA


    (Desde la habitación y muy tranquila)


    Vale…


    (Hace sonidos de ronquidos)


     


     


    ASIER


    Acaban conmigo… Es que es un desgaste contínuo. Vamos a ver si ya me han mandado vidas del Candy Crush. Oh… Tampoco. Nadie me quiere.


    (ASIER pronuncia literalmente “Candy Crush”)


     


     


    ASIER se sienta en el sofá. Saca su teléfono móvil.


    


     

    

  


  
      
 


    VI


    LA PRIMERA CITA



     


     


    Se escucha un ruido en el salón que alerta a ASIER, levanta la cabeza y mira por detrás del sofá, pero vuelve a relajarse y a jugar con el teléfono móvil.


     


    El mismo ruido vuelve a sonar y ASIER guarda el teléfono y se asoma de nuevo unos instantes tras el sofá.


     


     


    ASIER


    Ari, ¿Eres tu? Ya está al acecho… ¡Ari, te voy a atar a la cama!


     


     


    ASIER se queda alerta.


     


    Suena de nuevo el ruido y ASIER se levanta del sofá.


     


     


    ASIER


    ¡Hey! ¡Sal de ahí! ¡No juegues conmigo! ¡Manifiéstate!


     


     


    Suena el ruido nuevamente y ASIER salta del sofá despavorido, coge una pistola de agua, a modo de arma, y se atrinchera tras la mesa alta.


     


     


    ASIER


    (Valiente-cobarde que grita mucho pero que está muy asustado)


    ¡Hey! ¡Hey! ¡Que tengo una pistola! ¡Cuidadito conmigo!


     


     


    Entra RAQUEL muy despacio y se queda mirando a ASIER.


     


     


    ASIER


    (Muy nervioso y asustado)


    ¿Quién eres? ¡No te acerques! ¡Cuidado eh, que está cargada!


     


     


    RAQUEL


    (Avanza hacia el sofá)


    Oye, ten cuidado, a ver si se te va a disparar…


     


     


    ASIER


    No des un paso más o… ¿Cómo has entrado? ¿Y qué haces en mi casa? ¡Somos pobres como ratas, aquí no hay un duro! ¡Lárgate ahora y no llamaré a la Policía!


     


     


    RAQUEL


    (Se queda tras el sofá)


    Teníamos una cita… ¿O ya lo has olvidado?


     


     


    ASIER


    ¿Una cita? Imposible, yo no tengo citas con nadie, estoy casado… 


    (Se queda pensando y deja de apuntar por un momento)


    ¿No serás del “Tinder", no? Yo no lo uso eh, lo habrá instalado mi hijo cuando juega con el teléfono…


     


     


    RAQUEL


    Claro que no… Soy Raquel. Ayer te pedí una cita y dijiste que si. ¿No te acuerdas?


     


     


    ASIER


    (Murmura preocupado)


    Pensé que lo había soñado… Joder, pero… ¿Y cómo has entrado? 


     


     


    RAQUEL


    ¿Por la puerta?


     


     


    ASIER


    Si, si… Por la puerta. Pero, ¿quién te ha dado la llave? No se la habrás robado a Ariadna…


     


     


    RAQUEL


    Mira, veo que estás un poco nervioso y mi ideal de primera cita no es con un tío apuntándome con… “eso” y llamándome choriza. Adiós.


    (Camina hacia la puerta de la despensa)


    ASIER


    (Gritando)


    ¡Espera! ¡No te vayas!


     


     


    RAQUEL


    (Se para. Sonríe cuando ASIER no puede ver su cara)


    Aclárate. ¿Me quedo o me voy?


     


     


    ASIER


    (Muy nervioso)


    ¡Ai, no lo sé! No sé por qué he dicho eso…


     


     


    RAQUEL


    (Vuelve al sofá y se sienta)


    Venga Asier, vamos a sentarnos y hablamos las cosas con calma.


     


     


    ASIER


    (No da crédito a lo que sucede)


    Pero, ¿Quién eres?


     


     


    RAQUEL


    Me llamo Raquel. ¿Vienes de una vez y nos presentamos en condiciones o vas a pasarte toda la cita apuntándome con eso?


     


     


    ASIER


    (Deja la pistola de agua y camina hacia el sofá)


    No sé por qué estoy haciendo esto… ¡Es una locura!


     


     


    RAQUEL


    No… Es una cita.


     


     


    ASIER


    (Muy serio)


    No. Es una locura. Debería llamar a la Policía ahora mismo… Mira, te voy a dar una oportunidad: te quedas aquí un rato, me dices lo que me tengas que decir y en diez minutos te vas y no vuelves.


     


     


    RAQUEL


    Está bien. Vale. Yo me voy dentro de diez minutos, pero con dos condiciones: Primera, prohibido preguntar “cómo” o “por qué”.


     


     


    ASIER


    ¿Por qué?


     


     


    RAQUEL


    Insisto: prohibido preguntar “cómo” o  “por qué”. Y segunda condición, no quiero hablar del pasado.


     


     


    ASIER


    ¿El pasado? ¿Por qué no podemos hablar de…?


     


     


    RAQUEL


    (Le interrumpe)


    Estás un poco espeso ¿no? ¿Tan difícil es seguir dos normas básicas? Las normas tienen su sentido, no recuerdo cual ahora mismo… Pero lo tienen. Cúmplelas y será la mejor cita de nuestra vida.


     


     


    ASIER


    (Muy serio)


    Con tal de que en diez minutos desaparezcas yo cumpliré las normas que haga falta…


     


     


    RAQUEL


    (Sonriendo)


    ¿Por qué deseas con tantas ganas que me vaya?


     


     


    ASIER


    A nadie le gusta que una persona que no conoces se cuele en tu salón.


     


     


    RAQUEL


    ¿Y entonces por qué no dejaste que me fuese hace un momento?


     


     


    ASIER


    No lo sé…


     


     


    RAQUEL


    (Sonríe)


    Bueno, vamos al lío: para que esto sea una cita en condiciones… ¿Me ofrecerás algo para picar, no?


     


     


    ASIER


    (Levantándose nervioso hacia la despensa)


    Pues a ver que tengo por aquí. Hace nada tenía un montón de RedBull, pero.… ¿Te apetecen… unas chuches?


     


     


    RAQUEL


    ¡Si, porfa! ¡Me encantan las chuches!


     


     


    ASIER


    (Vuelve al sofá)


    Toma. Son regalices rojos.


     


     


    RAQUEL


    ¿También te gustan los regalices? A mi son las que más me gustan.


     


     


    ASIER


    No, a mi no… Son de mi hijo.


     


     


    RAQUEL


    Pobre Rodri, le vamos a dejar sin chuches.


     


     


    ASIER


    (Preocupado)


    ¿Cómo sabes el nombre de mi hijo…?


     


     


    RAQUEL


    (Negando con la cabeza)


    No, no, no… Recuerda las normas.


     


     


    ASIER


    Perdona, es difícil aceptar que sabes mucho de mi y yo absolutamente nada de ti. Cuéntame algo sobre tu vida.


     


     


    RAQUEL


    Hacer eso sería hablar del pasado, y ya sabes que también está prohibido.


     


     


    ASIER


    (Interesado)


    Coño, todo está prohibido… Venga, pues háblame sobre el presente. ¿Qué estás pensando ahora mismo?


     


     


    RAQUEL


    Que me cuesta contener el arrebato de darle un beso al hombre que amo. Y me hace mucha gracia que aunque él sepa que soy la mujer de su vida se haga el loco y busque explicaciones a algo tan irracional como es el amor. Y que los regalices están muy ricos.


     


     


    ASIER


    (No da crédito)


    ¿Perdón?


     


     


    RAQUEL


    Los regalices… Que están muy buenos. ¿Quieres uno?


     


     


    ASIER


    No, gracias. Oye… Por curiosidad… ¿No serás amiga de Ariadna?


     


     


    RAQUEL


    No… 


     


     


    ASIER


    Que no pasa nada, eh… Todos en la vida tenemos momentos mejores y momentos en los que necesitamos ayuda y…


     


     


    RAQUEL


    Tu cuñada está mucho menos “zumbada”, como tú dices, de lo que creéis todos. Y no, no soy ninguna loca.


    (Indignada)


     


     


    ASIER


    Lo siento, no quería llamarte…


     


     


    RAQUEL


    (Risueña)


    ¡Qué es broma! Tranquilo, es muy divertido ver como sigues buscando la explicación que no existe…


     


     


    ASIER


    Es que… No entiendo nada. Eres una persona totalmente desconocida, pero me resultas muy familiar, parece como si te conociese de toda la vida. Incluso creo que podría adivinar lo que vas a decir.


     


     


    RAQUEL


    En el momento en que dejes de buscar el sentido a todo disfrutarás mucho más.


     


     


    ASIER


    Es imposible no buscar sentido a las cosas.


     


     


    RAQUEL


    No… Es muy cómodo.


     


     


    ASIER


    (Intrigado)


    ¿Quién eres…?


     


     


    RAQUEL


    (Sonriendo)


    Raquel.


     


     


    ASIER


    Esto se me está yendo de las manos… Debo parecerte bastante estúpido.


     


     


    RAQUEL


    Pues te sienta genial estar así de estúpido… Mucho más guapo que cuando amenazas con una pistola de agua.


     


     


    ASIER


    (Riéndose de si mismo)


    ¡No tenía nada más a mano! Ha sido lamentable, ¿no?


     


     


    RAQUEL


    (Se parte de risa)


    ¡De juguete! ¡Por favor! Si llega a ser un ladrón de verdad primero se ríe y luego te roba todo.


     


     


    ASIER


    Oye que si la ves así, en la oscuridad y de lejos, da el pego…


     


     


    RAQUEL


    Ni a diez kilómetros da el pego.


     


     


    ASIER


    A ver, pareces una chica valiente, pero reconoce que cuando me viste de lejos con la pistola en la mano dudabas si era de verdad o no. Reconoce que te acojonaste un poco. ¡No pasa nada! Es normal sentir miedo.


     


     


    RAQUEL


    (Riéndose)


    ¡Anda ya! Si eras tú el que estaba temblando, que casi te haces pis cuando me viste aparecer.


     


     


    ASIER


    (Disimula)


    Claro… Casi. Yo escuché ruidos y…


     


     


    RAQUEL


    (Pícara)


    ¿Si? ¿Te gustaron los ruiditos diabólicos?


     


     


    ASIER


    (No da crédito)


    ¡No me digas que los hiciste tu!


     


     


    RAQUEL


    (Partiéndose de risa)


    ¡No! Vamos a ver…


    (No es capaz de hablar de la risa)


     


     


    ASIER


    (Ríe)


    ¡Los hiciste a propósito! ¡Para meterme miedo! ¡Pero qué mala idea tienes! ¿Te habrás reído bastante, no?


     


     


    RAQUEL


    (Ríe)


    No pude contenerme. ¿Fue como en una peli de miedo?


    (Pone su mano encima de la de ASIER)


     


     


    ASIER


    Si, si… Pero me podía haber dado un ataque al corazón o algo así.


    (Pone su mano libre encima de la mano de RAQUEL)


     


     


    RAQUEL


    Anda, ¡Quejica! No es el tipo de ataque al corazón que yo quiero que te dé…


    (Pone su mano libre encima de las otras tres manos)


     


     


    Se miran fijamente a los ojos.


     


     


    ASIER


    (Serio pero cariñoso)


    Has incumplido tu propia norma, estamos hablando del pasado.


     


     


    RAQUEL


    (Seria y mirando a los ojos de ASIER, acercándose más)


    Con pasado me refería a antes de conocernos.


    Tú también estás incumpliendo tu propia norma: han pasado más de diez minutos y no me has echado a patadas, ni has llamado a la Policía…


     


     


    ASIER


    El tiempo es relativo…


     


     


    Se van a besar, están muy cerca, pero RAQUEL se aparta rápidamente.


     


     


    RAQUEL


    (Sobresaltándose y levantándose del sofá)


    ¡Bueno! Asier, ha sido una cita mucho más divertida de lo que yo esperaba… Pero debo irme.


     


     


    ASIER


    ¿Por qué?


     


     


    RAQUEL


    Sabes que no te puedo a responder a eso.


     


     


    ASIER


    Si es por lo de los diez minutos… Por mí puedes quedarte un rato más. No tengo sueño, de verdad.


     


     


    RAQUEL


    (Levantándose del sofá)


    No… No es por eso. Adiós Asier, ha sido una cita maravillosa.


     


     


    RAQUEL camina hacia la izquierda y se para en mitad del salón, vuelve a caminar pero cuando da un paso ASIER interrumpe su salida.


     


     


    ASIER


    (Gritando)


    ¡Espera! ¿Volveremos a vernos?


     


     


    RAQUEL


    (Pícara)


    No sé… Ya veremos. Adiós Asier.


     


     


    Sale RAQUEL rápidamente por la puerta de la despensa.


     


     


    ASIER


    (ASIER va corriendo hacia la despensa a buscar a RAQUEL, pero ya no está)


    Pero… ¿Y dónde te llamo? ¡Déjame tu número de teléfono! O… 


    (Volviendo al sofá)


    O vuelve a aparecer y desaparecer de la nada… 


     


     


    Oscuro.


    

    


    
  



  

      
 

     


    

      VII


      INGRESAN A RODRIGO


    


     


     


    LETICIA está sentada en el sofá. Entra ASIER muy borracho por la puerta.


     


     


    LETICIA


    Ya era hora.


     


     


    ASIER


    (Sonriendo muy borracho y saludando con la mano de forma ridícula)


    Hola cariño… ¿Qué tal?


     


     


    LETICIA


    (Enfadada)


    Yo muy bien. ¿Y tu hijo?


     


     


    ASIER


    (Contesta rápido)


    Bien… Un chaval muy majo, está de guapete que es para comérselo…


     


     


    LETICIA lanza el peluche de león a ASIER.


     


     


    ASIER


    ¡Hey! ¿Pero qué haces? ¿Ya te ha contagiado tu hermana la locura?


    (Dándose cuenta de su error)


    Mierda… Rodri… Joder, ¿Qué tal está el pequeñajo? ¿Ya mejor?


     


     


    LETICIA


    (Muy seria)


    Ingresado.


     


     


    ASIER


    (Preocupado)


    ¿Ingresado? ¿Por un dolor de cabeza?


     


     


    LETICIA


    (Enfadada)


    De tripa. Te dije que le dolía la tripa. ¡No eres capaz ni de recordar lo que le duele a tu hijo!


     


     


    ASIER


    ¿Y lo han ingresado por un dolor de tripa?


     


     


    LETICIA


    No, claro que no…


     


     


    ASIER


    ¿Entonces por qué lo han ingresado?


     


     


    LETICIA


    Le han hecho unas pruebas y los resultados no son normales para un niño de su edad. No consiguen detectar lo que le ocurre.


     


     


    ASIER


    ¿Y lo has dejado allí solo?


     


     


    LETICIA


    No imbécil. ¿Cómo lo voy a dejar solo? Se ha quedado tu madre con él.


     


     


    ASIER


    (Orgulloso)


    Si es que es una santa…


     


     


    LETICIA


    Dice que ya te enganchará, que a ver qué es eso de aparecer en casa borracho todos los días y no hacer caso a tu hijo. Que ella no te educó así.


     


     


    ASIER


    (Indignado)


    ¿Yo? ¿Borracho todos los días? Eso es mentira. Solo algunos. ¿Quién le ha dicho eso a mi madre?


     


     


    LETICIA hace gesto de obviedad.


     


     


    ASIER


    (Indignado)


    ¿Pero por qué le dices eso a mi madre? ¿Yo que te he hecho para que seas tan hija de puta conmigo?


     


     


    LETICIA da un tortazo fuerte a ASIER.


     


     


    LETICIA


    Por que es la verdad Asier. Y aquí el único que se está comportando como un verdadero hijo de puta eres tú.


     


     


    ASIER


    Mira, voy a dejar de discutir, por que al final nos vamos a faltar al respeto. Ya hablaremos de esto otro día con más calma… Ahora vamos al hospital que quiero ver a mi hijo.


     


     


    LETICIA


    ¿Al hospital? ¿Contigo? Yo no voy a ningún sitio con un tío tan borracho… ¡Qué vergüenza!


     


     


    ASIER


    Esta bien… Pues me voy solo.


     


     


    ASIER camina hacia la puerta principal pero LETICIA se lo impide.


     


     


    LETICIA


    No. No voy a dejar que hagas el ridículo delante de tu madre y de tu hijo. Y no por ti, que tu me das igual… Si no por él, que te adora y te tiene por un héroe.


     


     


    ASIER


    Pues yo eso no lo veo bien.


     


     


    LETICIA


    Ya, si tu ahora lo tienes que ver todo bastante borroso. Me voy a relevar a tu madre y me quedaré allí toda la noche. En la habitación está durmiendo Ari, que hoy le han puesto una medicación muy fuerte y se ha quedado frita, así que échale un ojo de vez en cuando.


     


     


    ASIER


    Oye, oye… Una cosita, que a lo mejor es que yo no te he entendido bien: si ella está en la habitación… ¿Dónde duermo yo?


     


     


    LETICIA se acerca a la puerta para salir.


     


     


    LETICIA


    Dormirás dónde llevas durmiendo todos estos días y donde posiblemente duermas durante mucho tiempo como sigas así. Te voy a quitar las borracheras a golpe de sofá.


     


     


    ASIER


    (Enfadado)


    Vale, yo duermo en el sofá… Pero quiero ver la tele. ¿Dónde está el mando?


    (Vocalizando mucho y despacio)


    ¿Dónde está el puto mando? 


     


     


    Sale LETICIA.


     


     


    ASIER


    (Se tira de rodillas y maldice con los brazos, grita y está muy enfadado)


    ¡El puto mando!


    (El grito termina en llanto)


    ¡Ostiá! ¡Los botones!


     


     


    ASIER va hasta la televisión y comienza a buscar botones por los laterales.


     


     


    ASIER


    (Murmurando y manteniéndose en cuclillas como puede)


    Pero dónde… ¡Las teles de antes tenían botones, joder! ¿Cómo cojones se enciende esto…? Y si falla el mando, ¿Qué? ¿Nos jodemos? ¿Nos quedamos sin tele? ¿Nos quedamos sin partido?


     


     


    Entra ARIADNA muy despacio y se queda mirando a ASIER por detrás. Le da un susto y se cae al suelo.


     


     


    ASIER


    (Tirado en el suelo e intentando levantarse)


    ¡Oh, mierda! El “escafoides"… Me he jodido el “escafoides"…


     


     


    ARIADNA


    (Asustándolo)


    ¿Qué haces?


     


     


    ASIER


    (Asustado)


    ¡Coño Ari! No vuelvas a hacer eso… Anda, ayuda a levantar a tu cuñado favorito.


     


     


    ARIADNA


    (Se acerca a ASIER para ayudarle pero se arrepiente en el último momento)


    Venga… No.


    (Se aleja)


     


     


    ASIER intenta trepar por la silla, pero no lo consigue y se queda tumbado en el suelo.


     


     


    ASIER


    (Desde el suelo, resignado)


    Bueno, Ari… ¿Y qué tal va la vida? ¿Todo bien?


     


     


    ARIADNA


    (Mirando a ASIER)


    ¿Yo? Como un cencerro…


     


     


    ASIER


    Ya te veo, ya…


     


     


    ARIADNA


    Y con el tiempo voy a peor… ¿Y tú?


     


     


    ASIER


    Yo voy como las “grescas”… Además, me he dado una hostia importante.


     


     


    ARIADNA


    ¿Te vas a morir?


     


     


    ASIER


    No, no te preocupes… Mañana se me pasa.


     


     


    ARIADNA


    (Comprensiva)


    Has tomado mucho RedBull…


     


     


    ASIER


    No. Bueno… Uno de los whiskys creo que llevaba un chorrito… ¿O era lejía?


     


     


    ARIADNA


    Yo necesito un RedBull.


     


     


    ASIER


    (Muy serio)


    No empecemos… ¡No empecemos! Que íbamos bien.


     


     


    ARIADNA


    (Tímida)


    Entonces… ¿Necesito dormir?


     


     


    ASIER


    Creo que los dos necesitamos dormir.


     


     


    ARIADNA


    ¿Necesitas dormir en tu habitación? Necesito saberlo…


     


     


    ASIER


    No, tranquila. Vete tú. Yo ya… Me quedo por aquí…


     


     


    ARIADNA


    Vale. Pero ten cuidado esta noche… Cuando no tomo RedBull, a veces me altero un poco y aparece el monstruo que destripa.


     


     


    ASIER


    ¿Quién coño es ese…?


     


     


    ARIADNA


    (Levantándose de la silla y sonriendo muy feliz)


    ¡Soy yo, con calcetines de “Hello Kitty” en las manos y un cuchillo de carnicero!


     


     


    ASIER


    Pues ten cuidado que no aparezca por aquí el monstruo ese que tu dices… ¡A ver si le va a acompañar también el monstruo de las hostias como panes!


     


     


    ARIADNA


    (Extrañada)


    ¿El monstruo de las hostias como panes? No lo conozco…


     


     


    ASIER


    Pues tranquila que ya te lo presento yo…


     


     


    ARIADNA


    (Muy contenta)


    ¡Alah! ¡Cómo mola! Que tengas buena noche, cuñado…


     


     


    Sale ARIADNA hacia a la habitación principal cantando una canción “El monstruo te matará, el monstruo destripará… El monstruo te pinchará…. ¡Quién sabe qué cuchillo en tu cuello pondrá!”


     


     


    ASIER


    Canta, canta, hija de puta…


     


     


    ASIER se arrastra y trepa hasta el sofá y se tapa con la manta. Entra RAQUEL y se queda tras el sofá.


     


     


    ASIER


    Te pasas la vida trabajando como un burro y al final acabas durmiendo en una mierda de sofá “Klipan” que cuesta menos que las putas cortinas… ¡Que ya ves tú para qué sirven las cortinas! ¿Acaso se puede uno tumbar en las cortinas? No… ¿No podíamos haber ahorrado ese dinero e invertir un poco más en el sofá? ¡Nooooo! No, por que la señora quiere que su casa sea como las que salen en las revistas.


     


     


    RAQUEL


    Las cortinas son preciosas.


     


     


    ASIER


    (Sin inmutarse)


    Me has asustado…


     


     


    RAQUEL se sienta en el sofá.


     


     


    RAQUEL


    No pareces muy asustado.


     


     


    ASIER


    No… Solo un poco borracho. Supongo que ahora te vas a enfadar por que es nuestra segunda cita y yo voy borracho como una cuba. ¡Adelante! Estoy acostumbrado.


     


     


    RAQUEL


    ¿Cita? No sabía que tuviésemos una cita…


     


     


    ASIER


    ¿Por qué estás aquí sino?


     


     


    RAQUEL


    ¿Ya te has olvidado de las normas?


     


     


    ASIER


    Mira, he tenido un día de mierda, así que no sé si es el mejor momento para jugar a eso de las normas…


     


     


    RAQUEL


    (Le interrumpe suavemente)


    ¡Hey! No… No… Olvídate del día. Ya es de noche. Y estás conmigo.


     


     


    ASIER


    (Muy triste agachando la cabeza)


    Ya, pero es que…


     


     


    RAQUEL


    (Le levanta la cabeza)


    No hay peros que valgan. Asier, si tu estás triste yo me muero. 


     


     


    ASIER mira fijamente durante unos segundos a los ojos de RAQUEL.


     


     


    RAQUEL


    (Nostálgica)


    Cuando era pequeña y estaba triste siempre hacía lo mismo: me encerraba en mi habitación con mi gato, me tumbaba en la cama y le contaba mis problemas. Él escuchaba y no me juzgaba. Se me pasaban todo lo malo y salía de la habitación con una sonrisa. Y el pobre “Coco” empapado de lágrimas…


     


     


    ASIER


    Yo no tengo ni gato… 


     


     


    RAQUEL


    No… Pero puedes contarme lo que quieras. Asier, yo no te juzgo. No te he juzgado jamás.


     


     


    ASIER


    Gracias, de verdad… Pero no me apetece hablar de problemas, ya me llega con sufrirlos.


     


     


    RAQUEL


    Bueno… Que sepas que estoy aquí y que estaré siempre que me necesites.


     


     


    ASIER


    (Sonríe)


    Oye… ¿Hablabas con un gato?


     


     


    RAQUEL


    Claro que si… ¿Qué pasa? ¿Tan raro es hablar con tu mascota?


     


     


    ASIER


    Hombre, a no ser que tu mascota sea Scooby-Doo…


     


     


    RAQUEL


    (Imita a Scooby-Doo)


    “Hola Shaggy, dame una Scooby-galleta”.


     


     


    ASIER


    Pero… ¿Qué es eso? Pero… Pero ¿Qué es eso? ¡Por dios! Es la peor imitación de Scooby-Doo que he escuchado en mi vida.


     


     


    RAQUEL


    ¡Oye! ¿Tu lo haces mejor? ¡Venga, hazlo!


     


     


    ASIER


    No… Me da muchísima vergüenza…


     


     


    RAQUEL


    ¡Venga! ¡”Porfis”!


    (Ríen)


     


     


    ASIER


    A ver si me acuerdo…


    (Imita a Scooby-Doo)


    “Hola Shaggy, ¿Qué tal estás? Scooooby-doooby-dooo”


    (Los dos ríen juntos y se acercan)


    Necesitaba reírme un poco, gracias.


     


     


    RAQUEL


    No vuelvas a darme las gracias por sacarme una sonrisa, es el mejor regalo que un hombre puede hacerle a una mujer y lo que hará que se enamore de él para siempre.


     


     


    ASIER


    No sé quién eres. Y tampoco sé si lo que voy a hacer está bien, está mal, o si iré directo al infierno… Pero lo inevitable es…


     


     


    RAQUEL


    Inevitable.


     


     


    ASIER besa a RAQUEL.


     


    ASIER y RAQUEL se miran y sonríen.


     


     


    Oscuro.


    

    


    

  



  
     
  

     


    VIII


    SEGUNDO MONÓLOGO



     


     


    Una luz ilumina a ASIER en el centro del escenario.


     


     


    ASIER


    Y así fue como Raquel pasó a ser una parte muy importante de mi vida… La más importante. Pero todo lo demás comenzó a torcerse: Ingresaron a Rodri por una enfermedad para la que nadie podía darnos una solución, mi matrimonio era una farsa, mi trabajo pendía de un hilo… Y lo único que me animaba era que yo estaba más enamorado de Raquel de lo que lo había estado jamás de nadie. Bueno, y la loca de mi cuñada seguía ahí con el RedBull, tocándome los cojones con sus cosas de psicópata…


     


    Desde la primera cita con Raquel no hubo ni una sola noche en la que no nos viésemos. Mis escapadas nocturnas me permitían dormir apenas 3 o 4 horas, pero ver a Raquel era mucho más productivo que dormir.


     


    Éramos felices, y hacíamos viajes express a sitios que jamás imaginé. La noche era eterna, diferente, y me fui transformando poco a poco en un animal nocturno. La luz de la luna da un toque, digamos, “especial”… Como que justifica cualquier cosa, todo está permitido. Incluso las infidelidades. ¿No creen?


     


    Pero por el día las cosas no se veían igual y la culpa pesaba demasiado. El peor año diurno de mi vida, y las mejores noches que pudiese soñar. ¡Que locura! ¿No? Las mejores noches que pudiese soñar me las he pasado en vela…


     


    La relación con Raquel solo fue a mejor y poco más puedo añadir yo que no desvele nuestro cruce de miradas. ¿Lo notan ustedes también? Nos reíamos de lo imposible que era separarnos. ¡Nadie podría separarnos! Juntos estábamos muy por encima de todo. Pero aquella noche, en mi 33 cumpleaños, todo cambió con un piropo: un gesto de cortesía, una palabra bonita, que no buscaba más que agradar, se volvió en mi contra…


     


     


    Oscuro.


    


     

    

  


  
     
  

     


    TERCER ACTO


     


     


     


    IX


    LA DESILUSIÓN



     


     


    Cumpleaños de ASIER. ASIER y RAQUEL, despeinados, sentados en el sofá.


     


     


    ASIER


    ¿Has visto? Ya va a amanecer.


     


     


    RAQUEL


    (Preocupada)


    Si… Por desgracia si.


     


     


    ASIER


    (Extrañado)


    ¿Por desgracia? Es lo normal, ¿no? Debe amanecer para que al día siguiente pueda hacerse de noche otra vez, y así siempre…


     


     


    RAQUEL


    (Triste)


    Cuando amanece nos despedimos. El amanecer es horrible.


     


     


    ASIER


    (Muy decidido)


    ¿Si? Pues va a dejar de serlo.


     


     


    RAQUEL


    (Extrañada)


    ¿Por qué dices eso?


     


     


    ASIER


    Raquel, llevo un tiempo dándole vueltas, y creo que lo mejor sería que tu y yo… ¡Ai, qué difícil es decir esto…!


     


     


    RAQUEL


    (Preocupada)


    Asier, me estás asustando. ¿Ocurre algo?


     


     


    ASIER


    Bueno, esto se hace así de toda la vida… Con un par.


    (ASIER hinca la rodilla en el suelo y saca una cajita con un anillo)


    Raquel, mi vida, ¿quieres casarte conmigo?


     


     


    RAQUEL


    (Sin dar crédito)


    Pero Asier, si tu ya estás casado…


     


     


    ASIER


    No, tranquila, no te preocupes por eso. Hace ya un tiempo que estoy mal con Leticia y he tomado la decisión: vamos a divorciarnos.


     


     


    RAQUEL


    (Muy nerviosa)


    ¡Ai! No sé que decir… No me lo esperaba…


     


     


    ASIER


    Pues no sé… Si dijeses que si me harías el hombre más feliz del mundo, lo sabes, ¿No? 


     


     


    RAQUEL


    (Gritando)


    ¡Si! ¡Claro que si! ¡Si quiero!


     


    Se abrazan y se besan.


     


     


    ASIER


    (Muy efusivo)


    ¿Si? ¿De verdad? ¡Ya verás! Va a ser genial. Prepararemos un bodorrio por todo lo alto.


     


     


    RAQUEL


    (Emocionada)


    ¿Y habrá una gran tarta? ¿De chocolate?


     


     


    ASIER


    Compraremos una tarta con tanto chocolate que hará vomitar a la propia dulzura. ¡Ya verás como come tarta mi abuela! ¡Es un espectáculo verla zampar!


     


     


    RAQUEL


    (Muy emocionada)


    Oye, y… ¿Y podré lanzar el ramo, así, para atrás, y que se peleen las chicas por el?


     


     


    ASIER


    Tendrás un ramo con las flores más bonitas del mundo. Y estarán allí todas tus amigas para cogerlo. Todo va a ser perfecto cariño.


     


     


    RAQUEL


    (Abrazando a ASIER)


    Te quiero.


     


     


    ASIER


    Yo también te quiero mi amor. Vas a ser la novia más guapa de la historia. Con un vestido blanco diseñado solo para ti, con unos taconazos preciosos, peinada en la mejor peluquería. ¡Toda guapa! Con los morritos pintados de rojo pasión y con esos ojos…


    (ASIER se extraña mirando los ojos de RAQUEL)


     


     


    RAQUEL


    (Contenta)


    Con esos ojos… ¿Qué?¿Qué pasa? Termina el piropo, ¿no?


     


     


    ASIER


    (Mirando fijamente y muy de cerca los ojos de RAQUEL)


    Es que… No sé que me pasa… Pero… Que no consigo verlo.


     


     


    RAQUEL


    ¿Ver el qué?


     


     


    ASIER


    El color. No consigo ver el color de tus ojos.


     


     


    RAQUEL


    ¿Por qué? A ver, fíjate bien… ¡Qué fuerte! No me creo que nunca te hayas fijado en el color de mis ojos.


     


     


    RAQUEL se acerca más a ASIER y abre mucho los ojos.


     


     


    ASIER


    (Preocupado)


    Veo tus ojos, con su forma de meloncito, tus pestañas largas… pero no consigo ver el color de los ojos. ¿Necesitaré gafas?


     


     


    RAQUEL


    (Muy nerviosa y un poco cabreada)


    ¡Qué gafas ni que leches! Asier, por dios, mírame a los ojos y dime de una maldita vez de qué color. No te estoy pidiendo nada difícil, solo que me digas un color.


     


     


    ASIER vuelve a intentarlo.


     


     


    ASIER


    (Preocupado)


    Lo siento. No puedo verlo. No lo sé.


     


     


    RAQUEL


    (Lloriqueando)


    ¡Joder Asier!


     


     


    RAQUEL se tira en la cama y ASIER va a consolarla.


     


     


    ASIER


    (Consolándola)


    Hey cielo, tranquila, no pasa nada. Será que hay poca luz, o que llevamos toda la noche sin dormir y tendré la vista cansada… Ya verás como mañana voy a la óptica, me dan unas gotas y…


     


     


    RAQUEL


    ¡Deja de decir estupideces! Sabes perfectamente por qué no eres capaz de ver el color de mis ojos.


     


     


    ASIER


    (Mintiendo muy mal)


    No… No sé por qué…


     


     


    RAQUEL


    (Enfadada)


    ¡Si lo sabes!


     


     


    ASIER


    (Mintiendo)


    No sé a qué te refieres.


     


     


    RAQUEL


    (Reprochándole)


    Me refiero al artículo de la revista: “Nunca soñamos en colores”.


     


     


    ASIER


    ¿La revista? ¿Y qué tiene que ver eso con…?


    (Sonriendo falsamente)


    ¡Ai! No me irás a decir que crees que… No, mujer, no…


     


     


    RAQUEL


    Todo encaja.


     


     


    ASIER


    (Riéndose de RAQUEL)


    ¿Me estás diciendo que todo esto es un sueño? ¿Que no existimos y que todo es mentira?


     


     


    RAQUEL


    No. Te estoy diciendo que yo soy mentira.


     


     


    ASIER


    (Indignado e incrédulo)


    Venga, por favor… Nena, vamos a dejarnos ya de teorías paranoicas.


     


     


    RAQUEL


    ¿Cuando naciste?


     


     


    ASIER


    ¿Y eso que tiene que ver ahora?


     


     


    RAQUEL


    (Muy seria)


    Dilo: ¿cuando naciste?


     


     


    ASIER


    El 13 de Diciembre.


     


     


    RAQUEL


    Vale. Yo no lo sé. ¿Cómo se llaman tus padres?


     


     


    ASIER


    ¿A dónde quieres llegar?


     


     


    RAQUEL


    (Gritando)


    ¡Dilo!


     


     


    ASIER


    (Convenciéndose)


    César y Margarita.


     


     


    RAQUEL


    Yo no tengo. O no lo sé. O no me acuerdo. ¿Y sabes por qué? Por que soy un sueño. Soy tu sueño. Y los sueños no tienen padres, ni fecha de nacimiento, ni tienen nada.


     


     


    ASIER


    Para ya…


     


     


    RAQUEL


    Nombra una sola de mis amigas… De esas que van a recoger el ramo cuando yo lo tire. ¡Eh! ¡Dime una! ¡Solo una!


     


     


    ASIER niega con la cabeza.


     


     


    RAQUEL


    (Muy nerviosa)


    ¿Cuando me conociste? ¿Qué día fuimos de vacaciones a Bali o a Alaska? ¿Cómo es posible que fuésemos a todos esos lugares si solo nos vemos por las noches?


     


     


    ASIER


    (Decepcionado)


    No lo sé…


     


     


    RAQUEL


    ¿Y la tarta de chocolate? ¡Imposible embrujarla! ¡No es real! Y jamás he tenido gato, ni tu un “Gusyluz”, ese que tanto echas de menos desde pequeño… No lo tienes, sigue perdido. Todo es parte de tu imaginación, incluida yo. ¿Y sabes qué es lo peor? Que jamás podré sentir nada, ni tus besos, ni tus caricias… ¡Nada!


     


     


    ASIER


    (Enfadado)


    ¡No! ¿Cómo vas a ser un sueño si eres lo mejor que tengo en la vida? ¡No puedo perderte! No puedes ser un sueño, mi amor por ti es real. Odio mi casa, odio mi trabajo, odio a mi mujer… ¡Solo te tengo a ti!


     


     


    RAQUEL


    Déjalo ya, Asier. Olvídate de mi, de la boda y de todo, por que nada de eso va a ocurrir jamás. 


    (Llora)


     


     


    ASIER


    (Llorando de rabia)


    ¡No! ¡Nos vamos a casar! Va a ser una boda preciosa, irás guapísima y llevarás un vestido espectacular… y un ramo con mil flores de colores… y habrá chocolate… y…


     


     


    ASIER abraza a RAQUEL y lloran abrazados.


     


    Permanecen abrazados hasta que se tranquilizan.


     


     


    RAQUEL


    (Muy seria)


    Asier, sabes lo que va a pasar ahora, ¿no?


     


     


    ASIER


    (Se queda un rato pensativo)


    No…


     


     


    RAQUEL


    Va a sonar el despertador en 30 segundos.


     


     


    ASIER


    No te vayas, por favor… Necesito que estés a mi lado ¿Volveré a verte?


     


     


    RAQUEL


    No lo sé. Adiós Asier, te quiero.


    (Le da un beso)


     


     


    Suena el despertador.


     


     


    Oscuro.


     


     


    Se escucha llorar a ASIER.


    


     

    

  


  
      
 


     


     


     


    CUARTO ACTO


     


     


     


    X


    RODRIGO SE RECUPERA



     


     


    Sala de espera del hospital. ASIER está muy nervioso, con la camisa remangada y dando vueltas por toda la sala. ARIADNA está sentada y leyendo una revista. Hay una bolsa con un regalo encima de una de las sillas. La iluminación es verde, fuerte y artificial.


     


     


    ASIER


    Está tardando mucho… Eso es malo.


     


     


    ARIADNA


    (Sin levantar la vista de la revista)


    Tranquilízate… Siempre tardan.


     


     


    ASIER


    Ya hace más de una hora que entró. ¡Malas noticias! ¡Ya verás!


     


     


    ARIADNA


    (Sin levantar la vista de la revista)


    En los hospitales suele haber retrasos, seguro que Rodrigo está bien.


     


     


    ASIER


    Pues no me parece bien que me tengan aquí, des-informado. ¡Pago mis impuestos!


     


     


    ARIADNA


    (Sin levantar la vista de la revista)


    Pero si siempre te sale a devolver…


     


     


    ASIER


    En este país hasta que no das una hostia encima de la mesa y te pones a malas no trabaja ni dios.


     


     


    ARIADNA


    (Dejando su revista)


    ¿Te quieres sentar de una vez? Me estás poniendo nerviosa con tanta vuelta. Siéntate aquí y te lees una revista.


     


     


    ASIER


    (Mirando mal a ARIADNA)


    ¿Revista? No vuelvo a leer ni el folleto del Carrefour. Dónde esté una tele…


     


     


    ARIADNA


    Bueno, pues siéntate y juega un rato al Candy Crush o quéjate de algo en Twitter, pero para de dar vueltas por que me estás poniendo enferma…


     


     


    ASIER se sienta al lado de ARIADNA, que vuelve a ojear la revista.


     


     


    ASIER


    Bueno, estás en el mejor sitio para ponerte enferma. Y hablando de enfermedades… Lo tuyo… Ya te han dado el alta definitiva, ¿no?


     


     


    ARIADNA


    (Sin levantar la mirada de la revista)


    Si…


     


     


    ASIER


    Pero, ¿Ya para siempre?


     


     


    ARIADNA


    (Muy tranquila y sin levantar la mirada de la revista)


    Eso dicen…


     


     


    ASIER


    (Insistente)


    Me refiero si te lo han dado por escrito… Así, en algún papel oficial, con la firma de algún médico, con su sellito…


     


     


    ARIADNA


    (Mirando fijamente a ASIER y de mala leche)


    ¿Te hace falta un papelucho firmado por un mindundi para saber si estoy curada o no?


     


     


    ASIER


    No, mujer, no… ¡Si se te ve fenomenal! ¡Mucho más simpática! Era por enmarcarlo y celebrar que ha sido una recuperación maravillosa…


     


     


    Entra LETICIA por la puerta de la derecha.


     


     


    ASIER


    (Avasallando a LETICIA)


    ¡Hey! ¡Por fin! ¿Qué te han dicho? ¿Cómo está el niño? ¿Le van a dar el alta? ¡No! Mejor no digas nada delante de tu hermana, que es gafe, da mala suerte…


    (Llevándose a LETICIA a otra esquina, y zafándose ésta)


     


     


    LETICIA


    ¿Te quieres tranquilizar?


     


     


    ASIER


    ¿Dónde está Rodri?


     


     


    LETICIA


    Está en la habitación.


    (Muy contenta)


    ¡Está curado! ¡Ya le han dado el alta!


     


     


    ASIER


    (Muy contento y dando un abrazo a LETICIA)


    ¡Bien! ¡Joder, bien! Es fantástico cielo.


    (Señalando a ARIADNA)


    ¿Lo ves? ¡Te lo dije! ¡Te lo dije!


     


     


    ARIADNA


    (Vacilando)


    Pero… ¿Está curado del todo? ¿Ya te han dado algún papelito firmado por algún médico, con su sellito y todo?


     


     


    ASIER


    (Murmura despectivo hacia ARIADNA)


    No. Eso solo se lo dan a los locos.


    (Abraza a LETICIA)


    ¡Qué bien cielo! Aún no me lo creo…


    (Besa a LETICIA)


     


     


    LETICIA


    (Se aparta desconfiada)


    Hacía mucho que no me dabas un beso…


     


     


    ASIER


    ¿Si? No sé… Hacía mucho que no estaba tan contento. ¡Que bien, por dios! ¡Rodri está bien!


     


     


    LETICIA


    (Muy seria)


    Asier, llegué a pensar que estabas con otra mujer.


    (Rompe a llorar)


    Joder, no sabes que mal lo he pasado todo este tiempo… El niño estaba malo, tú pasabas de todo…


     


     


    ASIER


    (Consolándola)


    ¡Hey, hey! Tranquila mi vida. Ya ha pasado todo. En un rato, nuestro nene vendrá otra vez a casa y todo volverá a ser como antes.


     


     


    ARIADNA


    Pues para que todo vuelva a ser como antes mejor tirarnos por la ventana…


     


     


    ASIER


    (Hacia ARIADNA enfadado)


    Como antes de que tú aparecieses en mi casa. ¿Vas a dejar de tocarme los huevos algún día?


    (Hacia LETICIA tranquilo)


    ¿Y qué? ¿Ya le has dicho a Rodri que se viene a casita otra vez?


     


     


    LETICIA


    (Se seca las lágrimas)


    Si, pero estaba un poco confundido aún: esta mañana, cuando terminaron de hacerle las pruebas, me contó una historia un poco extraña… Debe estar un poco desorientado con tanta medicación.


     


     


    ASIER


         ¿Si? ¿Qué te dijo?


     


     


    LETICIA


    Cuando se despertó de la anestesia me contó que estaba corriendo por un bosque, jugando con muchos animales, y se metió en un túnel dónde había mucha luz. Dijo que él iba hacia una luz muy fuerte, como las de la feria, pero una chica con un vestido rojo lo llamó y le gritó que diese la vuelta, que estaba prohibido tocar la luz. Y dice se fueron por el bosque los dos juntos. Según Rodri era la mujer más guapa del mundo, y que le ayudó a encontrar el hospital.


     


     


    ASIER


    ¿Raquel?


     


     


    LETICIA


    (Sorprendida)


    Si… Dijo que se llamaba Raquel. ¿Cómo lo sabes?


     


     


    ASIER


    (Mintiendo)


    Creo que es de… de un cuento que le contaba cuando era más pequeño.


     


     


    LETICIA


    ¿Si? No me suena…


     


     


    ARIADNA


    ¡Pero no ves que es mentira! ¡Si no sabe mentir!


     


     


    ASIER


    (Cabreado)


    ¿Pero por qué te metes siempre en conversaciones de pareja? ¿Y por qué has venido? Nadie te llamó…


     


     


    LETICIA


    ¿Ya empezamos otra vez? ¡Coñote! La llamé yo.


     


     


    ARIADNA


    Tranquila, déjalo… Además yo me tengo que ir: empiezo un nuevo trabajo hoy mismo.


     


     


    LETICIA


    (Abrazando a ARIADNA)


    ¡Qué bien, eso es maravilloso Ari!


     


     


    ASIER


    Por fin. ¿Y de qué es el trabajo?


     


     


    ARIADNA


    No debería contárselo a unos “muggles" como vosotros, pero… ¡Voy a ser la nueva profesora de pociones en Hogwarts!


     


     


    ASIER


    (Hablando a LETICIA)


    La madre que me parió… ¿Ves? ¡En cuanto deja la medicación le da la neura otra vez! ¡Que ahora se cree que es maga!


     


     


    ARIADNA


    ¡Que es broma tonto! Me han cogido… ¡De controladora de la zona azul! Luego os mando una foto con mi uniforme. ¡Chaito! Dadle un beso a Rodri de mi parte.


     


     


    ARIADNA da un beso a LETICIA y cuando va a darle un beso a ASIER finalmente se saludan con la mano de lejos y sale por la puerta de la izquierda.


     


     


    ASIER


    Bueno cielo, y ¿cuándo podré ver a Rodri? Le quiero dar un regalo.


     


     


    LETICIA


    El médico me dijo que en una hora más o menos viniésemos a recogerlo, que iban a preparar sus cosas. ¿Qué le has comprado?


     


     


    ASIER


    Sé que le gustan las consolas y esas cosas, pero me hacía ilusión regalarle esto.


     


     


    LETICIA


    ¿Qué es?


     


     


    ASIER


    Es un gusyluz, ¡Igual que el que me regalaron a mí mis padres cuando era pequeño y me operaron de apendicitis! No veas lo que me costó encontrarlo… Me he recorrido todo el centro.


     


     


    LETICIA


    Seguro que le encanta, ya verás que ilusión le hace.


     


     


    ASIER


    Pues ahora… ¡A esperar!


     


     


    LETICIA


    Bueno… Esperar… A esperar te vas a quedar tu, por que yo no he comido nada en todo el día y estoy muerta de hambre. Voy a la cafetería. ¡Vengo ahora!


     


     


    ASIER


    Vale cariño, que aproveche.


    (Cuando LETICIA está a punto de salir)


    ¡Leticia! ¡Espera!


     


     


    LETICIA se vuelve hacia atrás.


     


     


    ASIER


    ¿Soy tan mal padre como me dijiste una vez?


     


     


    LETICIA va hacia ASIER, le da un beso muy emotivo y sale por la puerta de la izquierda.


     


    ASIER se queda sentado en una de las sillas y le suena el teléfono móvil.


     


     


    ASIER (Móvil)


    ¡Hombre! ¡Lucas, hijo puta!


    Bien, bien… En el hospital aún esperando.


    Nada, tranquilo, ya nos han dicho que está perfecto.


    Claro…


    ¿Celebrarlo? ¿Esta noche?


    (Se lo piensa)


    No tío, no puedo… Hoy tengo que estar con mi hijo y con mi mujer.


    Que no, que no insistas, hoy no puedo. Otro día si eso…


    Venga, pasadlo bien por mí, un abrazo.


     


     


    Pasa una mujer con atuendo de cirugía, con la cara tapada con mascarilla y el pelo con gorro verde, una bata y asomando por debajo el vestido de RAQUEL. Choca con ASIER.


     


     


    ASIER


    ¡Hey, perdona…! Muchas gracias por todo.


     


     


    RAQUEL


    De nada. Tu hijo ha sido muy valiente, todo el mérito es de el, así que cómprale algo bonito.


     


     


    ASIER comienza a pellizcarse muy fuerte en la mejilla para “intentar despertarse”. RAQUEL lo ve, sonríe y desaparece de escena.


     


     


    FIN
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